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(1886-1932) 


Gon la muerte del Miembro Gorresponcliente de la Sociedacl Gien- 
tifìca Argentina ? pròfesor don Lucas Kraglievich, clesaparece un 
investigador tenaz, un infatigable e inteligente cultor de la ciencia 
de los fósiles, el màs insigne de los sucesores de don Florentino 
Amegliino, de ilustre memoria, el as y espejo de la Paleontologia 
argentina cle los tiempos actuales. 

Herido por enfermedad mortal fué, tras pocos dias cle atacaclo por 
ella, traido a Buenos Aires clesde la vecina ciudad de Montevideo, 
falleciendo, puede decirse pocas lioras después, el 13 de marzo próxi- 
mo pasado. 

En tales circunstancias, la Sociedad Gientifìca Argentina, inter* 
pretando los deseos cle los deudos, y considerando la situación pre- 
caria en que se encontraba el extinto y otras particularidades del 
caso, decidió — rindiendo con ello un liomenaje a la memoria del 
sabio caido y asf arrebatado a la ciencia cuando màs podfa contarse 
de su inteligencia y laboriosidad — velar sus restos en el salón- 
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biblioteca de la Sociedad bajo las eflgies de sus antecesores, docto- 
res Germàn Burmeister y Florentino Amegliino, adornados con una 
hermosa corona de laureles y flores e inaugurar con sus restos la 
bóveda social en el Cementerio de Flores. 

Por el recinto mortuorio desfìlaron durante el dla y la noche del 
14, delegaciones de sociedades e instituciones cientificasy culturales 
a las cuales estaba vinculado Kraglievich, deudos, hombres de cien- 
cia, consocios, ex condisclpulos, admiradores y amigos, siendo presi- 
dido el duelo por el doctor Lozano, en representación de la asociación, 
a quien acompauaron los miembros de la Junta Direct-iva : profesores 
Nielsen y Molfìno, doctor Luis E. Buata, ingenieros Mosca y Carabe- 
lli y el director de los Anales. 

A fìn de evitar repeticiones, creemos que bastarà, a los efectos de 
esta noticia, la lectura de las transcripciones que màs abajo hacemos 
de los discursos pronunciados en el acto del sepelio el 15 de marzo 
de 1932 por el sefior Presidente de la Sociedad, doctor Nicolàs Lo- 
zano en nombre de ésta; por el doctor Àngel Cabrera en nombre del 
Museo de La Plata y de la Sociedad Argentina de Ciencias Xatura- 
les,* por el doctor C. C. Dassen en nombre de estos Anaìes ; y por el 
profesor Càndido Villalobos Dominguez en nombre del Comité Posi- 
tivista Argentino. Completamos también nuestro homenaje con las 
transcripciones previas de algunos pàrrafos pertinentes del discurso 
pronunciado por el profesor Kodolfo Senet en la demostración ofrecida 
al extinto el 20 de diciembre de 1930, con motivo de su partida para 
Montevideo, asi como también con la de algunas frases del comentario 
heclio por el diario La Prensa el dia del sepelio : 


DISCURSO DEL PROFESOR RODOLFO SENET 

Lueas Kraglievich, a quien casi todos creen extranjero por su apellido 
yugoeslavo. nació el 3 de agosto de 1886 en plenallanura pampeana, en una 
estancia de la provincia de Buenos Aires, ubicadaen el partido de Balcarce. 
Alli se crió, y vino a la Capital « ya grandote », como se dice en el campo, 
para completar sus estudios primarios y liacer los cursos secundarios en unos 
cuantos anos. Por esa circunstancia, es un eximio pialador ; sahe enlazar 
« que da gusto » y conoce todas las faenas de estancia : es, ademàs, mateador, 
buen guitarrista y, como ustedes ven, hasta tiene un aspecto gauchito... 

Estudió matemàticas por dar gusto a la familia que lo queria ingeniero. 
Como alumno se hizo notar, no sólo por las notas brillantes, sino por lo 
talentoso, y si no es ingeniero mecànico, es por que no lia presentado el 
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proyecto, y no lo presentarà nunca porque la Paleontologia le tiene el seso 
sorbido. 

No es un autodidacta; pero si es paleontólogo se lo debe a sf mismo. 
Cuando entró en el Museo para actuar junto a Carlos Amegliino, en la teo- 
ria, era ya un sabio; sin embargo, él y Ameghino se consideran discfpulo y 
maestro. 

Tiene en su haber veinte aiios de investigaciones, en los que se cuentan 
catorce de prodnctividad. Es autor de cincuenta trabajos cientifìcos, sobre 
gravfgrados, roedores, carniceros, ungulados y aves fósiles. Hasta aliora lia 
enriquecido nuestra fauna mamalógica extinguida con 45 géneros nuevos y 
80 especies nuevas y ha dado conferencias de divnlgación cientlfìca y de 
extensión eultural. 

Sus ya numerosos trabajos pueden dividirse en estos tres grupos : 

1° Trabajos descriptivos; 

2° Trabajos monogràtìcos; 

3° Trabajos de fìlosofia geológica. 

En los primeros ? se trata de la descripeión de grupos desconocidos hasta 
ahora, donde el autor pone de manifìesto, no digo sn versaeión en anatomla 
comparada —- que por sabida se calla — sino sus aptitudes de sagaz obser- 
vador. 

En el segundo, se trata del estndio de grupos particulares, donde elautor 
va màs allà de lo purainente descriptivo para penetrar en las relaciones 
fìiogenéticas. 

En el tereero, el autor persigue la inducción de las leyes generales de la 
evolución paleontológica. Es en este grupo de trabajos donde Ivraglievich 
se proyecta màs allà del terreno analltico, para manifestarse en el de las 
grandes slntesis, que son del patrimonio exclusivo de las mentalidades su- 
periores. 

Ademàs de los trabajos clasifìcados, asi 7 globalmente, en tres grupos, ha 
jiresentado para su publicación once màs y ocho extensas monografias sobre 
los grandes Enmegàmidos, los Neoepiblémidos, los earpinchos corredores, 
los megaterios pliocenos, sobre la morfologia normal y fìlogenetica de los 
molares de los carpinchos, sobre los Arctoterios en particular, una mono- 
grafia descriptiva de los carpinchos miopliocenos y otra sobre la gran ave 
fósil denominada Mesembriornis Milne-Edwarcìsi. Estas oclio monografias 
contienen un verdadcro tesoro de ilustraciones de Villalobos Dominguez, y 
seràu publicadas por instituciones norteamericanas y europeas por imposi- 
bilidad de hacerlo aquf. 

Midiendo su trabajo con un criterio cuantitativo, diré que su producción 
original supera ya a las 1500 pàginas en 8° mayor, y que del punto de vista 
cualitativo, se trata de asuntos nuevos, donde la labor màs pequeiia repre- 
senta muclias veces aiios de observaciones y de reflexiones. 

Estos trabajos lian visto la luz piiblica en los Anales del Museo Nacional, 
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en Anales de la Sociedad Cientifica Argentina, en la Eevista del Museo de 
La Plata, en Physis, en la Bevista de la Sociedad de Amigos de la Arqueo - 
logia, de Montevideo, en El Positivismo, en Semana Médica, en El Monitov 
de la Educación Comun, en El Hornero, en Gaea y en publicaciones parti- 
culares. 

Persiguiendo la producción original, poseido del fervor del verdadero 
liombre de ciencia, para no sustraerle unas lioras a las investigaciones pa- 
leoutológicas que realizaba en la sección correspondiente del Museo de His- 
toria Natural de Buenos Aires, no obstante su pobreza franciscana ? nunca 
pretendió càtedras, ni anduvo a la pesca de negocios, ni de actividades màs 
o menos productivas que liubieran podido librarlo de privaciones y hacerle 
una vida màs llevadera del punto de vista económico. 

Para terminar con sus servicios, debo mencionar la labor intensa, pa- 
cientey fatigosa de la catalogación y numeración de 11.000 piezas fósiles y 
la confección de los fìcheros correspondientes, que ha traido el orden màs 
perfecto en la seeción, de tal suerte que, hoy en un instante, se encuentra 
el material que se desee. Y todo esto supone, para el ajeno a estas cosas, 
un trabajo que nunca podria sospecliar. 

En estos tiempos que auge de los negocios, en estos tiempos que el agio, 
la especulación, el acaparamiento, las comisiones y cosas similares, a veces 
sólo en meses enriquecen a las gentes, no se comprende la existencia de 
seres a lo Kraglievich, qne tienen enfocadas sus aptitudes en direcciones 
desinteresadas, y tal vez el vulgo no lo entiende, porque hablando de esos 
hombres no se emplea el tecnicismo del comercio. 


DE « LA PRENSA »15 DE MARZO DE 1932 

De lo que fué el aporte de Kraglievicli en ese sector del saber humano (la 
Paleontologia) hablan claramente las 120 monograffas que deja escritas so- 
bre la base de exploraciones, observaciones e inferencias originales reali- 
zadas en el curso de los ultimos 16 ahos. Apenas si la tercera parte de tan 
copiosa labor se encnentra publicada en revistas nacionales y extranjeras. 
E1 resto queda en manuscritos, porque el autor nunca dispuso de medios 
pecuniarios para costear su impresión y porque los fondos del Estado que 
costean tan pródigamente insipidas lucnbraciones oficiales, jamàs estimula- 
ron la obra del joven sabio. 

No sólo luclió éste con la falta de recursos en sus esfuerzos imr ahondar 
y perfeccionar el conocimiento de la Paleontologia argentina, sino que le 
salieron al camino las emulaciones pequenas para ojionerle difìcultades y 
amargarle la vida. 

Por las conquistas ya alcanzadas y por las que, sin duda, el porvenir re- 
servaba a una mentalidad de tan suj)eriores calidades, cabe decir que el x>ais 
ha perdido el sucesor màs califìcado del insigne maestro Ameghino. 
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E1 profesor Kraglievicli en su niesa de trabajo del Museo Kacional de Historia Katural de 
BnenosAires, estudiando la restauración del esqueleto de ia gran ave fósil argentina Mesem- 
briornis Milne-Edwardsi, de Monte Hermoso. 


Foto sacada por La Prensa en julio de 1930. 
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La buiiiildad personal de Kraglievicli y una tenaz resistencia a ostentar 
ante la multitud sus éxitos cientifìcos liardn qne la noticia de que lia falle- 
cido no sea apreciada en todo su doloroso alcance, sino por los ambientes 
intelectuales que adiuiraban su vigoroso cerebro y sus sentimientos gene- 
rosos. 


DEL DOCTOR NICOLAS LOZANO 

Senores : 

La ciencia paleontológica argentina ba sufrido una conmoción profunda. 
La columna principal 7 la mas robusta, la nias erguida que la sostenfa, la 
que era verdaderamente granitica y del màs lìno pórfido, ya no existe. E1 
vendaval de un cruel destino la ba becbo desaparecer y liabrà que esperar 
largo tiempo para que pueda levantarse otra que la substituya, porque los 
liombres de ciencia no se improvisan. Los forma el fuego interior del entu- 
siasmo por la rama de los conocimientos que se ba abrazado, el continuo y 
asiduo trabajo cotidiano, la potencia intelectual inmedible, la intuición 
i[ue guia y orienta, condiciones todas que requieren un proceso psiquico 
intenso para darnos un fruto maduro y bien sazonado. Lucas Kraglievicb era 
un exponente de ese conjunto armónico de altas cualidades, que lo babian 
liecbo destacar, con relieve proprio, en la Paleoutologia. Su personalidad 
de sabio se babia impuesto dentro y fuera del pais, inàs cjuizà en el extran- 
jero que en nuestro medio. Se le conocia como el continuador de la obra 
cientifica del genial Florentino Amegbino y de su bermano Carlos, llamàn- 
dole a este liltimo su maestro : pero no fué un discfpulo que se limitaba a 
seguir la ruta trazada por aiubos, sino que ponia de su parte sus puntos de 
vista, sus coinentarios, que acreditaban su potencia de anàlisis y su sólida 
preparación sin sometimientos ni rebeldfas, para buscar la verdad, por diffcil 
que fuera encontrarla, llevado linicamente por su inmenso amor a la ciencia. 
; Cuànto bemos perdido con su brusca desaparición ! 

Otros eon màs autoridad que yo, senalaràn la importancia de sus investi- 
gaciones, el valer de sns estudios originales, que entre los publicados y los 
inéditos, pasan de un centenar. 

Es necesario liaberlo visto y seguido en su ruda y fecunda labor en el 
Museo de Historia Natural, al lado de sus liuesos favoritos, estudiando las 
pasadas edades al través de las formaciones geológicas y de las faunas de 
los milenios. jCon qué fntimo placer bacia conocer a sus amigos sus investi- 
gaciones! Se comprendfa entonces por que esta especie singular de bombre 
de ciencia liabfa desdenado posiciones remunerativas como la que le ofrecie- 
ron en el Museo de La Plata, para vivir consagrado absolutamente a lo que 
era su vocación, su deseo unico de perseguir su ideal, analizando, catalo- 
gando, fìcliando la rica colección de los restos fósiles que pertenecieron a 
Ainegbino. Fué necesario que las puertas del Museo se le cerraran para que 
no pudiera permanecer màs en su querido sótano, testigo de sus vigilias y de 


LUCAS KLÌAGLIEVICH 


185 


las priucipales lioras de su existencia, tleclicadas, sin tasa ni ìnedida a su 
ansia de saber. Fué realmente una pérdida irreparable la que experimentó 
esta institnción; no era posible encontrarle reemplazante. ICuànto luchamos 
para que este lieclio no se produjera, los que apreciabàmos su labor! j Y alio- 
ra nos abandona cuando sus actividades tenian que ser màs eiicientes en la 
ciencia de su predilección ! 

La Sociedad Cientifìca Argentina ha tenido el lionor de albergar sus res- 
tos por algunas horas, y hoy viene a depositarios con toda unción ? en el 
magnifìco mausoleo que nna distinguida y altruista dama, lasenora Carmen 
Bernacclii de Diaz ha donado a la institución para que sirva de ultinia mo- 
rada a los estudiosos que, después de liaber prodigado a manos llenas el 
tesoro de sus inteligencias, no han sabido y no buscaron los halagos de la 
fortuna, porque fueron los visionarios de la vida, los eternos ilusos, guiados 
por la luz interior de sus espiritus selectos. 

Debemos inclinarnos ante ellos poi’que dejan a la humanidad el supremo 
legado de la ciencia. 

Asl fué Lucas Kraglievicli. Vivió como un cenobita en una pobreza fran- 
ciscana, y cuando tuvo una mano amiga que quiso ayudarlo, llevàndolo al 
extranjero donde pi’odigó también sus conochnieutos, nos llega herido de 
muerte, para dormir su sueiio eterno en esta tierra argentina que tanto amó, 
y que no snpo comprenderlo ni valorar su preparación de sabio, que hubiera 
dado ademàs de lo que ya produjo, dfas de gloria cientifìca a su patria. 

j Honraremos tu memoria porque fuisteis noble, sabio y bueno ! 


DEL DOCTOR ANGEL CABIiEIlA 

Lucas Kragiievich se nos va... Parte parael gran viaje... Su cerebro labo- 
rioso dejó de funcionar; su mano, infatigable sobre las cuartillas, descansa 
al fìn; y la ciencia argentina se ha cubierto de crespones. 

Tal vez porque lo estimé muclio bajo el doble aspecto de hoinbre de bien 
y de hornbre de ciencia, me ha correspondido el honor de traer a su tumba 
Ias flores de un doble tributo, llegando aun con la representación oficial del 
Museo de La Plata — del que fué colaborador tan asiduo como desinteresa- 
do — y en nombre de la Sociedad Argentina de Ciencias Naturales, que tuvo 
en él uno de sus màs entusiastas y activos presidentes. 

E1 Museo de La Plata pierde en Kraglievicli un auxiliar efìciente; la 
Sociedad Argentina de Ciencias Naturales, uno de sus miembros màs pre- 
claros; la ciencia nacional, un astro de primera magnitud; todos nosotros, 
un amigo. 

Quizà aparezca yo como el menos indicado para tomar la palabra en esta 
solemne ocasión, por ser, de cuantos aquf estamos, el liltimo que lo eonoel; 
pero os aseguro que lo conocf bien desde el primer momento que liablé con 
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él. Su sonrisa de niiio me ensenó queera fundamentalmente bueno ; su con- 
versación me demostró que era profundamente trabajador : sn modestia sin 
afectación me reveló que era verdaderamente sabio. Vosotros que me escu- 
chàis, diréis si mi juicio fué exacto. 

Desde aquel dfa, Kraglievicli y yo nos comprometimos a ser siempre ami- 
gos, a ayudarnos mutuamente en nuestras investigaciones, a dar un mentis 
a los que piensan que en la Argentina no se puede hacer ciencia si no es 
peleàndose. No quiere esto decir que hayamos estado siempre de acuerdo 
en todo 7 pero cuando no lo estuvimos, nuestra disconformidad fné siempre 
correcta, respetuosa, casi diria afectuosa. Habiamos liecho un pacto de amis- 
tad y de colaboración, y sólo la implacable, arrebatàndolo a él prematura- 
mente, ha podido liacerlo cesar. 

Y aliora, el liombre que fué Kraglievich partió jiara siempre ; pero el 
Kragiievich modelo de caballeros, el Kraglievich ejemplo para los hombres 
de ciencia, quedarà siempre entre nosotros, y podremos decir con Jorge 
Manrique : 

... que aunque la vida murió 
nos dexó harto recuerdo 
su memoria. 


DEL DOCTOR CLARO C. DASSEN 

Senores : 

Las pocas palabras que voy a tener el lionor de pronunciar en esta triste 
ceremonia, lo seràn en nombre de los Anales de ìa Sociedad GienUfica Argeii- 
tina, que se honra en liaber publicado trabajos del esclarecido paleontólogo 
cuya muerte lamenta lioy la ciencia nacional, contribuyendo, hasta donde 
pudieron, a hacer conocer y difundir sn obra. 

Diez articulos de su pluma registran los ultimos cuatro anos de los Ana- 
les; y pocos dias antes de caer mortalmente lierido, recibia, i^ara corregir- 
las, las pruebas de su trabajo Breves diagnosis de nuevos géneros y especies 
de roeclores cdvidos y eumegdmidos fósiìes de ìa Argentina , que abarca màs 
de cincuenta pàginas impresas con unas 40 figuras, y que deberà aliora 
publicarse con caràcter de trabajo póstumo. Y es de advertir que sólo se 
trata de un extracto de dos largas monografias que, desde anos atràs, venia 
preparando Kraglievicli sobre diclios dos grupos de roedores, monografias 
que nnnca pudo publiear porque, para vergiienza de nuestras Instituciones 
Ofìciales, no encontró un órgano de éstas donde hacerlo a pesar, como ob- 
serva nn diario de hoy . de que los fondos del Estado « costean pródigamente 
insipidas lucubraciones ofìciales». Parano perderasi la prioridad de ciertas 
determinaciones, fruto de muchos anos de largas y pacientes clasifìcaciones 
en el embrollado terreno de esos roedores extinguidos. preparó Kraglievich 
el extracto de referencia y solicitó, para él, el albergue de nuestros Anales, 
albergue que le fué acordado a pesar de exceder el trabajo de la extensión 
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reglamentavia, y de la dificil sitnación económica de aquéllos. Asl y todo, 
quedaràn ann sin ser publicadas in extenso, no solamente las dos importan- 
tes piezas referidas, sino también mucbas otras, contenidas en màs de mil 
pàginas sobre mamiferos fósiles argentinos, pàginas que se van apolillando 
en las cajas donde las guardaba su malogrado antor (piien, por falta de 
recursos, debió siempre renunciar a publicarlas por sn cnenta. Alll existe 
una monografia sobre los grandes carpinclios terciarios corredores de la sub- 
familia Protoliydrochoerinae; otra sobre la gran ave extinguida Mesembriornis 
Milne-Edwardsi; otra sobre los osos extingnidos de Sud América; otra sobre 
los neopiblémidos de la fauna entrerriana; otra sobre los megaterios tercia- 
rios de la Argentinaj otra sobre los primitivos carpinclios cardioterinos 
otra sobre el Myìodon Darwini; y tantas y tantas màs. Agregaré a titulo 
informativo que poco lia, terminaba Kraglievich tres grandes trabajos sobre 
fósiles del Uruguay, dados ya a la imprenta para pnblicarse en los Anales 
del Museo de Montevideo, Ilenando 150 pàginas y 30 làminas. Y que tam- 
bién, pocas semanas atràs, trabajaba en la confección de un Manual de 
Paìeontologia rioplatense, de gran utilidad por los numerosos géneros y 
especies de roedores que en él se describen. Las 400 pàginas impresas que 
debia contener y sus numerosos grabados en el texto, eran considerados 
como indispensables para los estudiosos de estos paises del Plata. Pensaba 
su autor que seria publicado por cuenta del Gobierno uruguayo. En su ulti- 
ma carta anunciaba Kraglievicli el envio, para nuestros Anaìes, de una 
monografia sobre los roedores de la extinguida familia Neoepiblemidae. 

Estas breves informaciones bastaràn, creo, para senalar la laboriosidad 
de tan digno, infatigable y desinteresado trabajador, caido cuando tanto 
podia aun esperarse de su talento en lo futuro, amargada su vida por la 
ingratitud y la desconsideración ofìcial de su pais, que puso esa verdadera 
joya cientifìca en el trance, para atender al sustento de sus hijos, de aban- 
donar su patria y encontrar la muerte en tierra extranjera, agobiada, roida 
suexistencia por las miserias y las privaciones. 

j Qué la coneiencia de los responsables les haga sentir en esta hora luctuosa 
el remordimiento qne merecen por la ofensa que lian liecho a la ciencia na- 
cional y por la tremenda injusticia inferida a un liombre tan meritorio ! ; Y 
loor a la Sociedad Cientifìca Argentina que, con las màs nobles y desinte- 
resadas intenciones, interpuso — sin ser atendida — el prestigio de sus ho- 
norables antecedentes a fìn de impedir que nuestro eminente paleontólogo 
tuviese que ponerse al servicio del extranjero. 

Y ahora, ante los restos inertes de esta infortunada victima, inclinémos- 
nos junto con esa benemérita Sociedad, haciendo votos porque nunca màs 
la ciencia argentina reciba agravios de esta naturaleza. 


188 


ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTIFICA ARGENTINA 


DEL PROFESOR CANDIDO VILLALOBOS DOMINGUEZ 

E1 Coniité Positivista Argentino me encoiiiiencla aiiadir su voz al profuu- 
do coro de dolor suscitado por la defìnitiva ausencia de Lucas Kraglievicli. 

Dolor, no para él, que segun toda racional inferencia lia desaparecido 
como ser snsceptible de padecimiento o gozo. Dolor para la exigua y dis- 
persa falange de los que en el mundo prosiguen la luclia por descubrir los 
arcanos de la Naturaleza. Dolor para los que comprenden la importancia 
liumana de esa misión. Dolor para todos los que alcanzan, a través de la 
poderosa obra cientifìca realizada, el gran valorperdido en la que dejó Kra- 
glievicli jmr realizar, al truncarse prematuramente su existencia. Dolor per- 
durable para la patria, mutilada en uno de sus liijos muclio màs preciosos 
que apreciados. Dolor para sus deudos. Dolor para los que tuvimos el 
privilegio de ser sus amigos personales y tonifìcarnos en su grandeza de 
àniino. 

Kraglievicli a sido en nuestros dias superior autoridad en el conocimien- 
to de los mamiferos fósiles del pais ; mas, en esos intensos y copiosos estu- 
dios de Paleontologia supo vei y sentir con elevación la especial trascen- 
dencia fìlosófìca de que dicha ciencia està impregnada; y asi fué determinado 
su acercamiento a la agrupación que liumildemente represento en este ins- 
tante, cuya intención es colaborar con los que tratan de coordinar y sinte- 
tizar en conceptos fìlosófìcos los resulta'dos de las diversas ciencias positivas. 
Una magistral lección que especialmente nos dedicara, sobre los datos de la 
Paleontologia como testimonio de la evolución biológica, es ejemplo bri- 
llante de su penetrante comprensión de las derivaciones de dicha ciencia 
para explicar la liistoria de la vida y la historia de la tierra, culminando en 
la gran ley de la evolución, donde con las demàs ciencias converge. Sus 
conferencias sobre Darwin estàn maduradas en la misrna convicción. 

Su ultima pàgina publicada, —- que diriamos un brevisimo testamento 
intelectual, pnes lo lia sido en E1 Libro de la Cruz Koja Argentina, casi en 
simultaneidad con su falleeimiento — es también de caràcter fìlosófìco, y 
en ella enfrenta la presencia tangible de los fósiles a las concepciones me- 
tafisicas que precedieron al descubrimiento, estudio sistemàtico e interpre- 
tación de aquélìos. 

Sólo su lieroismo moral, acompaiiando a su vigor intelectual y ardiente 
y activa devoción cientifìca, pudo en los cortos anos de su vida permitirle 
una labor tan vasta, que puede emular a la de su predecesor Ameghino. 
Llevó nna vida ascética, por espontàneo desprendimiento de las satisfac- 
ciones materiales y por deplorable imposición de las circunstancias exter- 
nas. Fué un gran corazón, dotado de càlida pasión docente para donar en 
toda forma posible los conocimientos que obtenia tras empenosa indagación. 
Fué un amigo ejemplar. Fué un hombre de lealtad irreprochable. 
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Estas bellas virtudes le lian valido amor y admiración : pero también 
podemos condmpavidez cientifica advertir que ellas mismas le lian acaireado 
los recelos, la postergación y el extranamiento. 

También pronnnciaron discursos, en nombre de nn grupo de natu- 
ralistas el primero, y en nombre propio el segundo, los sefiores 
arquitecto Héctor Greslebin y Alfredo J. Torcelli. De aquél transcri- 
bimos el siguiente parrafo : 

jQué decir, qué agregar, senores, en este momento de recogimiento tan 
nuestro que compartimos al unlsono con sus seres queridos, que tanto nos 
pertenece! ; Manana tan solos ! Agradezcamos, sl, a los manes de esta tierra 
argentina la inspiración de su providencial regreso cuando le vieron lierido 
demuerte en el pafs liermano que le brindara generoso asilo. Resignémonos 
porque descansara en su seno, cuyos secretos tantas veces develó con ver 
dadera unción de sincero estudioso. Y aquel sol que bronceó su rostro a 
tiavés de la pesada jornada por la estepa, y aquella pàlida luna que asistió 
a su nocturna cavilación, que besó tantas nocbes su frente descansando sobre 
los bastos de su recado, volveràn a penetrar por la puerta de esta tumba, 
para recordarle siempre que no ba muerto simplemente, que sipio morir, 
porque, indudablemente, morir y saber morir es algo niuy diferente. Y sus 
rayos volveràn a repetirle que tenfa el derecbo de descansar en este suelo, 
malgrado sus propósitos de alejamiento ante la debilidad mornl de la mayor 
parte de sus hombres y de sus instituciones, traducida en elocuente silencio. 

E1 sefior Torcelli después de recalcar la incapacidad fìscal para 
« distinguir el trigo de la cizana » agregó : 

Pero la obra realizada por Kraglievicli ya publicada y conocida dentro y 
fuera del pais y la que auu queda inédita y liabrà (ìe ser pnblicada porque 
los suyos y sus amigos lo dispondràn (1), quedarà aln como recuerdo impe- 


(1) A continuación transcribimos el texto de la nota enviada con feclni 12 de 
abril próximo pasado por la Sociedad Cientifìca Argentiua al senor Ministro de 
Obras Publicas de la Provincia de Buenos Aires, doctor Edgardo A r . Mfguez. 

A lo solicitado en ella se lia adherido la Sociedad Argentina de Ciencias Natu- 
rales por intermedio de su Comisión Directiva : 

La Junta Directiva de la Sociedad Cientìfica Argentina, que tengo el lionor de pre- 
sidir, se dirige a V. E. a objeto de solicitarle la impresión, por cuenta de ese Gobierno, 
de los trabajos cieutificos inéditos del reputado paleontólogo argentino dou Lucas Kra- 
glievich, recientemente fallecido en esta Capital. AI forrnular este pedido, la Soeiedad 
expone lo siguiente en favor de su anlielo, desde todo x>unto de vista justificado. 

Que era el malogrado hoinbre de ciencia oriundo de la provincia de Buenos Aires, 
habiendo nacido en Balcarce, en el ano 1886. 

Que dedicó casi toda su existencia al estudio de las faunas fdsiles del territorio argen- 
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recedero de sti producción intelectual y de su obra en los dominios de las 
cieucias que fueron de su predilección. 

También en nombre propio debió pronunciar palabras conmovedo* 
ras el sefior ingeniero J. 0. de Ortnzar Larrea ? pero no pudo bacerlo 
en el momento oportuno, porque embargado por la emoción, le falta- 
ron las fuerzas. 

En suma 7 y recogiendo una frase que liemos oido pronunciar por el 
doctor Fernando Labille en el acto del sepelio — frase que condensa 
bien la opinión de los naturalistas eminentes del pais —lamuerte de 
don Lucas Kraglievicb representa para la ciencia argentina una in- 
mensa pérdida; y mucbos anos deberan transcurrir aùn ? antes que 
ella sea valorada en su real importancia. 


tino, pero de especial modo las de los rieos yacimientos que existen en la provincia, 
publicando sobre esos temas alrededor de cien monografi'as que vieron la luz en las 
revistas de mavor volumen cientlfico de nuestro pals, de cuyo valor se ocuparon con 
frecuencia los centros de especialistas de todas partes del rnundo, llamando justamente 
la atención por el vuelo de sus concepciones y conclusiones y el riguroso método que 
seguìa en las interpretaciones. 

Que Kraglievicb era actualmente, sin disputa alguna, la columna màs fuerte de la 
Paleontologìa argentina, consideràndosele como el prosecutor de la obra inmortal de 
los liermanos Amegbino, con cuyos mismos materiales trabajó, consolidando en mucbos 
casos el momento cientìfico levantado por aquéllos y suministrando luz, en otras opor- 
tunidades, sobre problemas cientìficos planteados por esos mismos sabios. 

Por ultimo, que serà para V. E. una alta satisfacción patrocinar desde su elevado 
cargo, interpretando un general sentimiento de consideración y de justicia póstuma, la 
impresidn oficial de ios manuscritos dejados por el insigne naturalista, algunos de los 
cuales revisten singular importancia, pudiendo dirigir la edición salvo mejor opinidn 
de V. E., el senor don Alfredo Torcelli, que dirige con toda abnegacidn la publicacion 
de las obras de Florentino Amegbino, quien con su reconocida buena voluntad y cono- 
cimiento que tiene de la literatura paleontologica, podria poner en forma y vigilar la 
publicidad de esos originales, que abarcarfan dos o tres volumenes. 

E1 gasto que demande la publicacidn de los trabajos serà muy poco gravoso para el 
erario fìscal y quedarà compensado, es bien seguro, por el valor intrinseco de la edición 
de las obras. 

Esta Junta Directiva no duda, senor Ministro, que V. E. se compenetrarà de los 
altos mdviles de patriotismo y de dignificacidn de la ciencia nacional y que ban inspi- 
rado esta presentacidn y contìada en que tendrà favorable acogida, se complace en 
bacerle llegar, por mi intermedio, las seguridades de la màs alta consideracion. — 
Nicolas Lozaxo, Presidente. — José F. Molfìno, Secretario. 


